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APLAVSOS DE LA FE, 

Y TRIVNFOS DE LA IGLESIA, 

en el Auto patticular,cjue (e celebró en ella Ciu¬ 
dad de Granada , el día 25.de Junio, deíle 
prcfente año de 1724. 
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POEMA HEROYCO. 

Q Vién arrebata con ferviente impulíq, 

La timida opreísion, adonde yaze 
^Entorpecida la infapienre pluma, 

"Que aun no encontrará aciertos en lo fácil? 
Quien rompe de mi voz la ya antiquada. 
Apetecida, filenciofa Cárcel, 

Donde fon las cadenas que le anudan. 

Las que le forman las dificultades? 

Pero quién puede fer, fino el plaufible 
Aííunipto, que por célebre, no cabe 
A efcrivirlo el Buril, Papel, el Bronce, 

A anotarlo elCincél, por lienpo^el Jafpe? 
El-Triunfo de la Fe, cuya Divina 

Llama en mi pecho, tan ardiente arde. 

Que podrá 1er, que fu bolcán encienda, 

Quanto del Numen lo iniapiente apague. 

Si el fuego material tiene dominio 
Del tronco en la dureza vegetable; 

Al tronco organizado, aquella llama. 

Mas bien podra eloquentefupurarle. 
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Y fiefta me ilumina, eíh me alumbra, 

Al labio lo Pigmeo, no acobarde; 

Porque donde es la audacia lacriíicio. 

Los deíTeos, no ay duda fon Gigantes. 

Domingo veinte y cinco, mesde junio. 

De íétecientos veinte y quatro,el Grande, 
Heroyco Tribunal, Reólo diípuío. 

Que Auto particular Íecelebraiíe. 

Alegórico aca'o, de fu fiempre 
Doólifsimo laber inimitable. 

Fue la elección, íupuello c^ueeípcculo 
Tanto myfterio, en lascaiualidades. 

Dia teliz, en que el Paftor Divino, 

De lus Ovejas conduólor zelante, 

A las que de fu Grey le íegregaron. 

Las buelve al dicholifsimo relcate. 

Pues íi delmancipado el loco hijo. 

Los bienes que piadoío le dio el Padre 
Mal empleó, reconocido el yerro. 

El patrociniobufea en las piedades. 

Dia en quefi le acoge convertido, 

A los Di vi nos, clubes manantiales 
De la fuente de Gracia, le recibe. 

Benigno al ruego, al pedimento amable. 

Cuya doótrina tanto resplandece, 

En los plaufibles Heroes venerables 
De aquel Santo Areopago, que el caíligo. 
Lo vnivóca con dulfesiuabidades. 

OI Regio Triunvirato, en quien le mira 
Tanto honor de la Fe, tantos reaizes 
De nueftra Religión: cómo revnes 
Aun tiempo lo fevero, con lo atáblel 

Norabuena, fn Arando losdefignios, 

A donde prevarican lostenazes 
A poyatas, dilu adas los errores 
De Heréticas infieles pravedades, 
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Norabuena el ardor de cu Jufticia, 

A quantos en fu Seóta contumazes 
(Negando á Dios el Culto) fe mantienen, 

Aólivo extinga, incombuítible abrafe. 

Y norabuena tu piedad reciba, 

A aquel que penitente te bufcare; 

Aunque otros con dañados corafones. 

Para si reprehendan tus piedades. 

Sigilofo previene el efcrutinio. 

Todo quantoes al A6to indiípenlable. 

Sin que lo aparatólo de la pompa. 

Motive preiumpcionesen lo grave. 

Baticiniodsl triunfo que previene. 

Para horror de los miferos Sequazes, 

Fue el folido rumor de vna Campana* 

Que muftia refonó la noche antes. 

No bien la Aurora defterró fusfombras, 

En batallade aljófar, y granates; . 

Porque quanto el pavor ha entumecido. 
Rejuvenezca áfu explendor brillante. 

Qt^ando en otra confufa Babylonia, 

Se traducen ventanas, y las calles, 

Etlimulados de ferviente impulfo. 

No de las populofas novedades. „ 

Fielmente el zelo á muchos impacienta. 

Que el reverente A&o fe dilate; 

Pues aun á los primeros roficleres, 

A fu delfeo fe le antoja tarde. 

OI anliofo anhelo, y cómo refplandecen 
Las Catholicas, fieles realidades. 

En effas religiofas inquietudes. 

Con que en los corazones tu Fe late. 

Pero ya iufurrante fuena el eco. 

Que articula la voz de los Metales, 

Para que quanto al golpe fon clamores, 

Al herir en las almas, fean ay es. 
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Ayes ion; pues el fúnebre lamento. 

Conque pueblan la Esfera de los ay res,. 

Es idioma, que fecal explica 
Celia el Culto en la Igleíia Militante.. 
Ronco, defentonado, luctuofo, 

Refuena el trille, congojofo Parche: 

No es mucho, quando myílicas fus vozes* 
Con lo que explican fu razón, perfuaden. 
Refpetuofo brapo, empuña el Halla, 

Que es de la Exaltación el Ellandarte; 

Y aunque el velo fútil latorma oculta. 

No ay quien no le conozca en lasfeñales* 

Por mas mageíluofo luzimiento, 

Y que la muchedumbre no embaraze. 

De la Alhambr a, reglada Compañía, 
Embidia noble puede dar á Marte. 

El numero quarenca precontiene. 

Délos empedernidos, torpes Manes, 

A quienes dio durezas fuerte el bronce* 

Y dio lo empedernido los diamantes. 

Si al golpe del azero repetido. 

Conligue que la piedra le le ablande: 
Cómo á tan repetidos efcarmientos. 

No dan lumbre los duros pedernales., 

M as ay 1 qu c á los e ng años de 1 u ab uib,, 

Si no dexan el Rico deteílable; 

Si oy no d i lumbre, alada la materia, 
Puedefer que mañana dé bolcanes. 

Crean fon pecadores, y conozcan 
Su enorme culpa, para lamentarle. 

Que aquellos que lo fon, y no lo creen. 
De aborrecer con mas razón fe hazen. 

No y a de la perfidia compelidos. 

Sus almasfulquen los elligiosmares; • 
Buíqttén en el Puerto al vacilante vafo, 
Qne en la Fe,yo afl'eguro que lo hallen*. 
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Los diez, y fcis primeros en Ertatuas, 
Conducen las memorias de cadáver; 

Pues íi vivos la culpa cometieron, 

Defpues de muertos en la Hoguera paguen, 
Y cinco Relaxados en perfona. 

Porque fon reincidentes, fon eftables 
En laengañofa Ley del Hebraifmo, 

Se liguen para honor délos mortales. 

Si el Divino Maeftroá ios Efcrivas, 

Solicita arguyendo, el enfeñarles. 

Por iu boca. Evangélica palabra, 

A vucllra renuencia laperfuade. 
Convénzaos el clamor, que os repreíenta. 

El vivir, ó morir eternidades: 

Ya en eííepavorolo Centroobfeuro, 

O ya en ellas uianfiones Celeltiales. 

Que la llama antepuerta les proponga. 

Que les esperan Ernas mas borazes. 

Que los que tienen de aburar el cuerpo, 

Qü$ la inteüze alma fe la abrafe: 

Dos Mugeres no inmuta: no me admiro 
De fu impía, cruel, abominable 
Atrocidad; pues tienen dé invencibles* 
Qnanco ¿1 iu iexo loacredita faciL 
El Hombre, con las otras dos Mugeres, 

Según indican exterioridades. 

Van convertidos a la Ley deGracia». 
QjjeraDÍQS,quc aíi milmos no le engañen- 
Siguenfe diez y ticte Convertidos, 

"Al Gremio de la IgiefianüertraMadrc, 
Ocho Hombres,diez Mugeres, que telizes 
Serán, íi permanecen inmutables. 

De la piedad al zelo conmovidos, 

Gavalleria, y Nobles Familiares, 

Los Reos acompañan, á qu ien cerca 
Batallón de Soldados formidable. 
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En la mifma manera fe cbndnce 
Otro Reo, que infielmenre exfecrablc. 
Nególa Ley de Chriíto, por la Se&a 
De ios Mahometanos Alcoranes. 

OtraMuger, en la confuía turba, 

A tanto horror, a tanto alfombro, añade 
La culpa, que caiandofe dos vezes, 

Vn Sacramento, loca, bulneraííe. 

El Hercules fe ligue, en quien eftriva. 
Como columna íiempre inexpugnable. 
Reverentes aplauíbs de la Iglefía, 

En la Fe de catorze Baluartes. 

Llegan de la Merced al Sacro Templo, 
Donde íe delFinó le pra&icaile 
El Auco: Es Rsdempcion, ellos Cautiyosj 
Alli es donde fe cifra fu reícate. 

Portentofo Teatro fe fublima, 

A los Legisladores vigilantes. 

Que por Mageftaofo, que por Regio, 

No tuvo que añadir fapitnce el Arte. 

De negros velos en fu efpacio enluta, 
Deldelos elevados Alquitraves, 

Quanta Divina copia formó el Leño, 
Quanto fe reverencia en los Altares. 

Refpetuo'b, grave, dio principio. 

Leyendo los delitos, no explicables. 

De los que bueltos a la Fe de Chrifto, 
Solo deirean el Reconciliarle. 

Continuaron defpuescon las Eífatuas, 

De aquellos intelizes milerables. 

Quede Mo yí es á las a n tiguas Leyes, 
Murieron en creencias obíervantes. 

De los cinco leídos los ProceíTos, 

Por cales culpas, por delitos tales, 

Al Secular Dominio los entregan, 
Porque're&o execute lo que fabe. 
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Pronuncia la Sentencia de que mueran. 
Cercenando el dogal viviente eílambre, 

Y que el trille efpedaculo coní urna, 

Q_uinto la Hoguera en fu Beíubio exale. 

Excepto, fi obílinadas en fu intento 
Las dos Mugeres, no fe coniéííaren,* 

Que previene, que entonces vivas fean 
De la lumbre, carbones mas borazes. 

O Divina piedad! y cómo brillan 
Tus elclarecidiísimos quilates; 

Pues fentencias con tales madurezes. 

Tal cumulo de heréticas maldades. 

Los tres al parecer fe aprovecharon 
De DivioosAuxiiioseficazes, 

Cediendo de la Argolla al torno duro, 

A Cloro los trofeos exorables. 

Tenaz la otra Muger,fubió al Teatro, 

Mas (ó influxo Di vino!) Que no obílante 
Al Garrote fallece, perfuadida 
De los que fon del Evangelio Atlantes. 

No importa, no, que fuerte en fus errores, 

Al vmbral de la muerte fe llegaíTe; 

Q^eel arrepentimiento quando esfixo, 

A ia Summa Bondad no llegó tarde. 

Pero precita, fiera, y obftinada 

La otra* no ay quien pueda, no ay quien baile, 
A vencer de fu error eldefvaiio, 

A rendir de fu engaño lo confiante. 

Arde la Hoguera, y el bolean adivo, 
Noséconquédiilinto váá bufcarle, 

Y a las folicitudes de la llama. 

Muere infeliz, por mas que las aparte. 

VDala Pede Chrillo,exclama el Pueblo; 

Y aunque las vozes fon inn umerables, 

Siendo nacidas de tan alroafllunpto. 

No contunden, fe tienen por amables. 
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A los Reconciliados, la Sentencia 
Del Aipa, los Acotes, ó la Cárcel, 

Se lesda,y alternando dulces Hymnos, 
Abfueltos fon de tancas ceguedades. 
Contritos piden ya mifcricordia, 

A cjuien por ellos derramó fu Sangre; 

Y acabadas prcciilas ceremonias, 
Esgloria, quanto horror caufaba antes. 

Ya lime laboriofo de la Abeja, 

Dulfe eftru&ura, fértiles panales, 

Ardiendo cera en Batallón de luzes. 
Comunican heruiofas claridades. 

Coro de Serafines en los vientos. 

En números vnifonos efparcen, 

Las delicadas, las melifluas vozes. 

Que en el Cielo, y la tierra á Dios alaben. 
Acabálela Milla (quefolemne 
Se celebró) á las cinco de la tarde; 

Y el Regio T¡ ibunaldexando el Templo, 
•No dexó el Triunfo,porque en él nocabc. 

Alegres fe equivocan los acentos 
De los myrteriofifsimos Metales; 

Puerto que fe convierten en placeres, 
Quanto trille afligia, como ayes. 

Y pues eres Columna de la Iglefia, 

Tu Dominio, tu Efpada, le dilate, 

Defde guaneo en Iberia el Dauro riega. 
Harta donde fe efeonde el Eufrates. 

Vive, y aquel viforme, fiero Jano, 

Tan benigno te aumente las edades. 

Que incorruptibles tus aplaufos fiempre. 
No lean tranlitorios, si inmortales. 

Vive,pues, y los Triunfos déla Iglefia, 

Y de tus Efquadrones Auxiliares; 

Si el Catholico, fiel los engrandezc. 
Aunque infiel,elSe&ario los aclame.- 

D. R. D. L. M. Y. G. 
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